
PRÓLOGO

Este texto está pensado como una guía de lo que hay que tener en cuenta 
para el control del clima y la iluminación en exposición. Por eso he intentado 
seguir el mismo orden en que acostumbran a aparecer los temas que abarca, 
desde la decisión de préstamo de un objeto hasta el final de la exposición.

No pretendo que sea un estudio exhaustivo. Se basa, fundamentalmente, 
en la experiencia acumulada durante veinte años de trabajo en el registro de 
obras de arte y coordinación de exposiciones. En cambio, sí he pretendido 
que la bibliografía y las herramientas para una correcta comprensión del 
problema estén registradas.

Las condiciones durante la presentación de objetos patrimoniales y obras 
de arte no son las mismas que cuando están en el depósito. La exposición 
supone un compromiso entre la conservación preventiva y el público que 
tiene que acceder a las obras.

En la medida en que estamos sometidos a una fecha de inauguración y 
a otra de finalización de la exposición, supone un reto de coordinación que 
el transporte, montaje y desmontaje se realicen con el menor riesgo posible 
para los objetos a exponer.

Por tanto, no solo se consideran las condiciones óptimas de humedad, 
temperatura, luz y ausencia de contaminación atmosférica, sino que intervie-
nen otros factores, como la especialización de las personas que intervienen en 
la manipulación, el tiempo y los presupuestos existentes para conservación.

No vamos a hablar aquí de los problemas que pueden surgir durante el 
transporte y el depósito de obras patrimoniales, en el museo o en tránsito, 
ya que darán lugar a otra publicación. Pero será inevitable hacer referencia 
a las condiciones de embalaje y tránsito en alguna ocasión.

Igualmente, los instrumentos de manipulación y soporte adecuados a la 
presentación de cada uno de los objetos son tema que concierne a su conser-
vación en exposición, pero no se tratarán aquí porque no están relacionados 
directamente con el clima.

No obstante, los problemas de conservación preventiva siempre están im-
bricados entre sí, de tal manera que, por ejemplo, la contaminación gaseosa 
producida por los materiales utilizados en el montaje de la exposición puede 
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afectar, en mayor o menor medida, a los objetos expuestos si la temperatura 
es excesivamente alta o, más bien, baja. Igual sucede con la contaminación 
biológica por hongos o insectos, directamente relacionada con los niveles de 
humedad y temperatura de la sala.

He intentado resaltar la importancia de la coordinación de todo los temas 
relativos a la conservación preventiva más que dar una información exhaus-
tiva de cada uno de ellos, lo que el lector podrá completar con otros libros 
de esta misma serie.

Las organizaciones profesionales y las administraciones públicas mantie-
nen páginas web con información actualizada. Entre otras son interesantes 
las páginas del Grupo Español de Conservación: <www.ge-icc.com>, la del 
icc (Canadian Conservation Institute): <www.cci-icc.gc.ca>, o la del iccrom 
(International Centre for the Study of the Preservation and Restoration of 
Cultural Property): <www.iccrom.org>.
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